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¿Cuánta miseria puede soportar nuestra agredida democracia de comienzos del siglo XXI? Es posible que alguno de los dilemas –por cierto no menor-  de la realidad argentina actual no se encuadre en la clásica pregunta de Alain Touraine.

La clase dirigente argentina parece sólo preocuparse por sus intereses individuales y de grupo, abandonando a su suerte al hombre común –es decir, a todos- y renunciando expresamente a diseños estratégicos de contenido nacional que permitan elaborar un proyecto de país.  Esto ha llevado al descrédito de esta clase dirigente,  que ha merecido la sanción de buena parte de la sociedad que, con marcado escepticismo, convirtió el "que se vayan todos" en la consigna  propia de las manifestaciones públicas de fines del 2001 y principio del 2002, bajo la forma de asambleas barriales, “cacerolazos”, marchas y “escraches”.  Esta consigna –demostrativa de un sentimiento de indignación generalizada- expresa, al mismo tiempo, un nihilismo alarmante a la hora de pensar en la necesidad de construir nuevas formas de representatividad  y de hacer política que hagan posible la viabilidad de nuestro país.

La sociedad argentina actual pone en tela de juicio la representatividad, la capacidad  y la  honestidad de los líderes, junto con una peligrosa falta de confianza en la política, entendida  como instrumento y ámbito de participación de los pueblos para una positiva transformación  social. Nuestra historia es pródiga en actitudes intransigentes, posiciones sin retorno, fundaciones enfrentadas y reiteradas vueltas a los comienzos, prevalecientes sobre la concertación y el cumplimiento de compromisos tanto en la política como en la economía. Es así que los actores políticos que por distintos medios llegaban al poder, excluían sistemática –y aun violentamente- a los adversarios del sistema que, se suponía, debía contener a todos.

Una antinomia clásica de nuestra sociedad –peronistas vs radicales- intentó superarse en la década de los setenta, por iniciativa de sus principales dirigentes, Perón y Balbín: no faltaron las duras críticas y las acusaciones de traición.  A mediados de la década se reemplazó aquella antinomia por otros conflictos más crueles y encarnizados -cuya expresión máxima fue el golpe de estado más sangriento en la historia de nuestro país en 1976-   que sirvieron como base  para la nueva realidad de la Argentina de fines del siglo XX.

Se impuso el mal llamado neoliberalismo, tanto en la orientación de la política económica como en la lógica de la cultura económica,  triunfo ideológico de quienes sostuvieron  la teoría del estado mínimo –mediante las privatizaciones, la descentralización, la desregulación y la tercerización- , la apertura indiscriminada de la economía a capitales y mercancías extranjeras  y la flexibilización a ultranza  del mercado laboral, los que, en esa concepción,  serían los únicos instrumentos idóneos para el correcto funcionamiento de la economía.

Como consecuencia del triunfo de este dogma,  se  desdibujó en la Argentina  el concepto de nación.  La supremacía del denominado pensamiento único llevó al colapso -sin reemplazo- de los ejes que estructuraron  la Nación Argentina del siglo XX: distribución equitativa de la renta nacional,  desarrollo de la industria como un eje histórico esencial y el 

diseño de un sistema de economías regionales adecuado para garantizar la ocupación plena del territorio. 

En su lugar se colocó en el lugar supremo “la mano invisible”, es decir el libre funcionamiento de los mercados,  que produjo la concentración de la riqueza propia de la lógica del capital financiero internacional; las provincias fueron abandonadas a su suerte, con desigual desempeño económico vinculado con la capacidad de adaptación de cada una a las condiciones de funcionamiento de la economía globalizada, imponiéndosele a todas la política de ajuste perpetuo. 

Desde el estado se enfatizó que la mejor política industrial era no tener ninguna. Una gran mayoría de empresarios quebró, vendió o transfirió sus empresas a los países vecinos. Muchas fábricas desaparecieron y cientos de miles de obreros y empleados fueron despedidos. El resultado final de este proceso fue la reprimarización de la producción nacional y el desencadenamiento de una verdadera orgía importadora, favorecida por el tipo de cambio y financiada por medio de la constitución de deuda. Las exportaciones presentan la misma composición (66% de commodities)  que hace cincuenta años.  

Las consecuencias de este proceso son conocidas: pauperización y desocupación sin precedentes, destrucción del tejido social propio de las sociedades industrializadas y exclusión creciente de hombres y mujeres de la sociedad argentina.

En el sector público es donde la disgregación de la nación se ha hecho sentir con más fuerza, inspirada en los lineamientos del Consenson de Washington: privatizaciones sin regulaciones ni control, incluyendo la desaparición de la red ferroviaria, transnacionalización de sectores estratégicos como la energía,  el transporte aerocomercial y las telecomunicaciones, alineamientos internacionales automáticos en desmedro de las alianzas regionales; hacia el interior del aparato estatal, liquidación de departamentos enteros, despidos masivos y retirada por parte de los estados nacional, provinciales y municipales de las acciones que, a pesar del despilfarro o el desorden,  habían otorgado a la sociedad argentina los rasgos característicos de las naciones democráticas mundiales, en cuanto a garantizar a los ciudadanos la provisión de bienes públicos tales como justicia, educación, salud y seguridad social. 

Queda, pues,  en pie  el dilema acerca de las perspectivas de la sociedad argentina en relación con el cumplimiento de los acuerdos básicos que hagan posible el resguardo y plena vigencia de las instituciones democráticas; en este sentido, sostenemos que debe reconstruirse una sociedad en la que ningún ciudadano que legítimamente desee participar, pueda sentirse excluido; un proyecto de nación  que conserve lo mejor del pasado, al  tiempo que encare una profunda transformación encaminada a ingresar en la sociedad del conocimiento, propia del siglo XXI y que   compatibilice el funcionamiento del sistema capitalista con  la equidad en la asignación de los recursos y la distribución de la  riqueza. Y, lo que es fundamental, sostenemos que esto es posible.

Punto de partida esencial es la recreación del estado de tal forma que, en tanto articulador de las relaciones sociales, se erija en protección y garantía  y no - como ha sido en las últimas décadas - en amenaza para los ciudadanos.  Entre otras  indispensables tareas deberá reconstruir la confianza pública y la certidumbre de la población acerca del cumplimiento de los contratos. Esto se relaciona con la conformación de una real y amplia red de protección social que cubra, emergentemente,  las necesidades básicas de los crecientes excluidos del sistema; serán imperativos la restitución del valor de la moneda y la solidez de las instituciones bancarias, la reestructuración de la política fiscal con un esquema de carácter progresivo y un transparente sistema de administración tributaria; la adopción de políticas económicas tendientes a valorizar la producción y el trabajo, en el marco de un mecanismo de premios y castigos efectivos relacionados con el cumplimiento  de las normas legales vigentes.

El estado argentino debe garantizar la provisión de bienes esenciales como la educación, la salud, la justicia y la seguridad social para toda la población, de manera de impedir que su prestación se rija por las reglas de funcionamiento de los mercados.

Frente al descrédito generalizado en la política y los políticos, se requiere la construcción de un sistema político en el que los ciudadanos se sientan representados democráticamente por personas y partidos políticos capaces de enfrentar el desafío de esta hora. No obstante,  la renovación no puede quedar reducida al área de la  representación político-institucional. La clase dirigente en su conjunto ha fallado: empresarios, dirigentes sindicales, estudiantiles, de asociaciones intermedias. El desempeño de las clases sociales responde a procesos complejos que escapan al simplismo con que los argentinos hemos tendido a explicar  -a nosotros mismos y al mundo- nuestra realidad y a señalar a reales y presuntos culpables de los males que nos aquejan. 

Esta imprescindible  renovación sólo será posible, por un lado,  con la participación de la ciudadanía en la cosa pública; por otro se requiere que, quienes estén en condiciones de hacerlo, inviertan el dinero que actualmente mantienen en el exterior en actividades productivas dentro del territorio argentino.

Estamos en un punto de inflexión: por primera vez en casi medio siglo, ha llegado el momento de abocarse a diseñar los objetivos estratégicos de la Argentina contemporánea, estableciendo las prioridades nacionales en cuestiones sustanciales tales como nuestra inserción en el conflictuado mundo de hoy, las relaciones económicas internacionales, incluyendo nuestra integración regional,  la preservación de los recursos naturales y del equilibrio ecológico continental, en suma,  retomar el comando de nuestro propio destino.

Esta es la tarea que nos espera, con metas para el corto, el mediano y el largo plazo. Necesitamos refundar la Nación Argentina, sobre pilares de soberanía y dignidad con el concurso de todos los argentinos, para que la democracia pueda establecer un matrimonio duradero con el bienestar del conjunto de la población.

